
22 junio 2016 
CANTO: Dona la vida entera. 
 
1ª LECTURA: 2 ª Reyes 22, 8-13; 23, 1-3 
En aquellos días, el sumo sacerdote, Jilquías, dijo al secretario Safán: 
-«He hallado en el templo del Señor un libro de la ley». 
Jilquías entregó el libro a Safán, que lo leyó. El secretario Safán presentándose al rey, le informó : 
-«Tus servidores han fundido el dinero depositado en el templo y lo han entregado a los capataces encargados del 
templo del Señor». 
El secretario Safán añadió también: 
- «El sumo sacerdote Jilquías me ha entregado un libro». 
Y Safán lo leyó ante el rey. 
Cuando el rey oyó las palabras del libro de la ley, rasgó las vestiduras. Y dirigiéndose al sacerdote Jilquías, a Ajicán, hijo 
de Safán, a Acbor, hijo de Miqueas, al secretario Safán y a Asaías, ministro del rey, les ordenó: 
- «Id a consultar al Señor por mí, por el pueblo y por todo Judá, a propósito de las palabras de este libro que ha sido 
encontrado, porque debe ser grande la ira del Señor encendida contra nosotros, ya que nuestros padres no obedecieron 
las palabras de este libro haciendo lo que está escrito para nosotros». 
El rey ordenó convocó a todos los ancianos de Judá y de Jerusalén y se reunieron ante él. 
Subió el rey al templo del Señor con todos los hombres de Judá y los habitantes de Jerusalén, los sacerdotes, profetas y 
todo el pueblo, desde el menor al mayor, y leyó a sus oídos todas las palabras del libro de la Alianza hallado en el 
templo del Señor. 
Se situó el rey de pie junto a la columna y, en presencia del Señor, estableció la alianza, con el compromiso de caminar 
tras el Señor y guardar sus mandamientos, testimonios y preceptos, con todo el corazón y con toda el alma, y poner en 
vigor las palabras de la alianza escritas en el libro. 
Todo el pueblo confirmó la alianza. 
Palabra de Dios. 
 
SALMO: Sal 118, 33. 34. 35. 36. 37. 40  
ANTÍFONA: Muéstrame, Señor, el camino de tus decretos. 
Muéstrame, Señor, el camino de tus decretos,  
y lo seguiré puntualmente.  
Enséñame a cumplir tu voluntad  
y a guardarla de todo corazón.  
Guíame por la senda de tus mandatos, 
porque ella es mi gozo.  
Inclina mi corazón a tus preceptos,  
y no al interés. 
Aparta mis ojos de las vanidades,  
dame vida con tu palabra.  
Mira cómo ansío tus decretos: 
dame vida con tu justicia.  
ANTÍFONA: Muéstrame, Señor, el camino de tus decretos. 
 
EVANGELIO:  San Mateo 7, 15-20 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
-«Cuidado con los falsos profetas; se acercan con piel de oveja, pero por dentro son lobos rapaces. 
Por sus frutos los conoceréis. A ver, ¿acaso se cosechan uvas de las zarzas o higos de los cardos? Los árboles sanos dan 
frutos buenos; los árboles dañados dan frutos malos. Un árbol sano no puede dar frutos malos, ni un árbol dañado dar 
frutos buenos. El árbol que no da fruto bueno se tala y se echa al fuego. Es decir, que por sus frutos los conoceréis. 
Palabra del Señor. 
 
 
NOVENA A NUESTRA SEÑORA DEL PERPETUO SOCORRO 
Virgen Santísima, socorro perpetuo de las almas que se acogen a vuestro amor maternal: dignaos pedir por mi a vuestro 
santísimo Hijo y Señor nuestro Jesucristo, para que le sean agradables todos mis pensamientos, palabras y acciones de 
este día y toda mi vida. 
Aceptad, ¡Oh tierna madre mía! el corto obsequio que os ofrezco en esta Novena, y alcanzadme el favor que en ella os 
pido, si conviene para mayor gloria suya, honra vuestra y bien de mi alma. Amén. 
 
 
 
 
 
 
 



DÍA CUARTO 
Nuestra Señora del Perpetuo Socorro  
ayuda a sus devotos a salir del pecado. 

Uno de los principales oficios en que ejercita su solicitud Nuestra Señora del Perpetuo Socorro es el de sacar a las almas 
del pecado. A la manera como una madre llora y gime sobre el cadáver de su hijo, a quien desearía poder resucitar, 
María siente ardentísimos deseos de que vuelvan los pecadores a la vida de la gracia. Su grande ocupación consiste en 
interceder por ellos sin cesar; y Ella se gloria en ser su infatigable Abogada y en alcanzarles la gracia de la verdadera 
conversión, con tal que tengan a lo menos el deseo sincero de salir del pecado y que acudan a Ella pidiéndole la fuerza 
necesaria para romper las cadenas con que los tiene esclavizados la culpa. (Medítese y pídase con 9 Avemarías) 
Oración. ¡Oh misericordiosa Abogada y refugio de los pecadores ¡Mucho he ofendido a Dios. En vuestras manos pongo 
mi salvación eterna. ¡Oh Madre del Perpetuo Socorro! Haced que no vuelva ya a tener la inmensa desgracia de 
corresponder con vil ingratitud a vuestros continuos favores. Alcanzadme de vuestro Hijo la gracia de una conversión 
sincera, para que en adelante le ame con todo mi corazón. 
Practica. Rogar a Nuestra Señora del Perpetuo Socorro que nos veamos libres de todo pecado y que no reincidamos en 
nuestras culpas. 
 
SANTOS DEL DÍA:  
Paulino de Nola, Adán, Nicetas, Juan, Liberto, obispos; Juan Fisher, cardenal; Tomás Moro, Canciller y mártir; Pompiano, 
Galación, Heraclio, Saturnino, Albano, Flavio, Clemente, mártires; Inocencio V, papa; Consorcia, virgen; Lamberto, abad; 
Arón, eremita; Domiciano, monje. 
	


